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Continna el avance irresistible de los leales, la canalla facciosa, 
completamente desmoralizada, e impotente para resistir el 

empnje arrollador del proletariado 
Una coluíima de rebeldes ha sido copada por las fuerzas adietas al Régimen. 
En poder de ellas han dejado 2.000 prisioneros, 5 cañones, 20 annetrallado-

ras y gran número de fusiles 
• • • • • • • • • • • • • • « I 

Columna re­
belde copada 

Baroelona.—Una colóme a de 
rebeldes qae intentaba apoderar­
se del paeblo de Sastaffo, ha sido 
copada por las faenas léales, qae 
se han apoderado al propio tiem­
po de oicco oafiones. veinte ame­
tralladoras y gran número de fu­
siles. 

Mis detalles 
Barcelona.— H a regresado a 

Barcelona el Consejero de Gue­
rra de la Generalidad de Catala­
na, el cual ha estado visitando al 
señor Gompanys, dándole oaenta 
de la marcha de los operaciones 
en el frente aragonés. 

Oespaés de comunicarle que en 
todos los diferentes seotores del 
frente se ha avanzado consilera-
blemsnt?, consolidando al propio 
tiempo las posiciones ya couquis 
tadas, le ha confirmado la noticia 
anteriormente comunicada y que 
revis e extraordinaria importan­
cia. Ejta noticia era la de haber 
copado las fuerzas leales una co­
lumna reb Ide compuesta de dos 
mil rebeldes cuando avanzaban 
para apolerarse de Sastago, pue­
blo que en dias ateriores habían 
tomado los leales. E^ta columna 
como decimos anteriormente ha 
sido totalmente copada y sus com­
ponentes, sin moitrar demasiada 
resistencia, han manifestado que 
luchaban forzados y engafiaaos 
por los jefes rebeldes y se han 
ofrecido para pelear al lado de 
nuestras fuerzas f jrmaado su van­
guardia como mejores conocedo­
res del terreno. 

Con la colnmna copada los lea­
les se han apoderado de cinco ca-
&Otes y veinte ametralladoras 
además del armamento corres­
pondiente a los dos mil hombres 
que la componían 
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mente ha de volver al fíente ara-
Kones, que transmita en su nom -
ore y en el de Cataluña la más 
efusiva felicitación a las fuerzasi 
leales. 

La noticia ha producido extraor 
diñado júbilo. 

K\ teléfono de ¡ADE­
LANTE! es el 1282 

Relaito de u n testiguo 
La h«róioa defensa del Barrio del Albaioin (Especial para ADELANTE) 

Como águilas que vuelan tras de sus enemigos peligrosos, nosotros, ios 
autifapcistas, pasamos veloces por la ciudad de Almería, en busca del enemigo, 
decididos a no dormir y a no comer/deseosos de no malgastar el tiempo que en 
estos momentos nos es tan necesario para destruir ventajas y posibilidades del 
militarismo fascista. 

Salimos de Granada después de haber resistido en el Barrio del Albaicín 
cuatro días, con una docena de armas cortas, a todo un pequeño ejército, a teda 
una artillería y a toda una parte de la aviación. Sabiamos de antemano que seria­
mos vencidos, pero nuestra moral de revolucionarios no nos permitía que huyé­
ramos sin antes haber dado la cara. En la cuesta de Chapí, calle Larga y otras 
de la barriada del Albaicía fueron levantadas barricadas que eran ocupadas vo­
luntariamente por hombres deseosos de dar sus vidas en defensa de la libertad 
y de la República. 

Un oportuno bando dirigido al pueblo arrancó de los edificios neutrales 
las armas que en ellos se guardaban. La calles fueron convenientemente vigila­
das para e vitar la entrada del enemigo en el barrio. Heroicos dinamiteros vigila­
ban desde los tejados; otros se cuidaban de buscar alimentos para los guerrille­
ros. Mujeres valerosas, sin temor a las balas, repartían café y comida a los com­
batientes. Las armas gastaban pocas municiones, pero siempre cobraban caro su 
trabajo. La resistencia estaba organizada bajo un severo coi trol técnico militar. 
La mayoría de los luchadores habían hecho servicio en Marruecos y como la ex­
periencia sirve para algo, no querían gastar plomo inútilmente. 

Pasaron los dos primeros d as y la lucha continuaba lo mismo: dura y fir­
me. Eatonces, la canalla hambrienta de carne proletaria lanzó una proclama exi­
giendo la entrega de las armas en el plazo de 24 horas, antes de que la aviación 
y la artillería funcionasen contra el pueblo. «Entregad las armas».—«Eso nunca. 
Primero nuestros cadáveres». Y ante la negativa rotunda de estos bravos antifas­
cistas, salían de las viviendas las mujeres, los ancianos y los nip,os suplicante y 
llorosos, pidiendo que abandonasen el Barrio del Albaicín y ee internasen en la 
cercana serranía. Entonces el corazón de estos hombres se rindió a la humana 
solidaridad, alejándose todos, con las armas, del barrio, no antes de dirigir a la 
ciudad aristocrática una penetrante mirada, como si con ella dejaran en sus al-

Ei señor c^mpinys ha rogado .^^s sellado el signo de la revancha. 
»1 señor Sandiuo, que lamediata- J ^j. , ' i • -^ l,x Vimos cómo la aviación cumplía sus emeuazas. Habíamos ?alido ya, y es­

taba todo tranquilo, cuando sentimos con dolor el vocerío de los cañones y v*mos 
caer la metralla sobre las pobres viviendas de nuestros seres queridos. ¡Crueles 
hombres que todavía no han aprendido a ser humanos! 

Son las cuatro de la madrugadí» La mano que empuña la pluma no cuen­
ta con fuerzas para continuar este hitmrico relato de los principales sucesos 
ocurridos en las calles de Granada. Unas cuantas horas de descanso y continua­
remos informando a nuestros queridos lectoi*es, amigos y camaradaz. 

MORALES GUZMAN 
(OcmUnuará) 

Por partida doble 

TERROR 
£1 signo común de Jos faseista» 

españoles es este: terror. TerríNr, 
pánico irresistible en aquella» 
ciudades v lugares en que e* pae­
blo mandó. Terror también e» 
a(juellos sitios sometidos a los tae-
ciosos. 

El pavor de los primeros es «4-

f > que alcanzó caracteres inorei-
ies. Como San Pedro negó a Grie­

to, todos niegan ahora la filiación 
^o itíca que tuvieron y qae qai-
sieran hacer o vidar aún a oosta 
de cualquier sacrificio. Reaimeníi» 
están sacrificando su dignidaA 
¿Se acuerdan ustedes de aouelloe 
hombres insolentes que haolabaa 
de matar a Azafia, de quemar a 
Largo Caballero y de hacer blbo»-
diguiüas con toda la canalla ma»-
xista? Pues ahora son más izquier­
distas qae nadie, más marzistaa 
que Marx y más revolncionarioe 
que Lenín. Levantan e puño máa 
que nadie, gritan U. H. P, con va 
vozarrón que mete miedo y ei-
penden más «s lud> que cien sa-
natarios juntos. Veraaderamente, 
la tradicional bida guía espafio'a 
eso queda muy bien parada en 
los pechos de estos fascistizoides... 
y Y terror también, como decS%; 
mos al principio, en los lugares 
en que los facciosos mandan. Pero 
este temor se manifiesta de un mo­
do trágico^ espeluznante. Quema 
de mieses en los campos ubérri­
mos antes de que pir ellos pasa» 
la jiorda derechista. Consigna de 
no respetar los bispitales ni lea 
convoyes de heridos, de utilizar 
las balas dun-dun. Sus corazones 
ccristianos» no desean más qu» 
llevar por todas part^ s la muerto 
y la desolación. La crueldad pre­
side todos sus actos; por su» fe­
chorías, más parecen los haoo» 
que Atila mandara, que personas 
con sentimientos humanitarios; ¥ 
eso en resumen, no es más que 
miedo. ¿Recordáis a Nerón v a toa­
dos los déspotas en general?Nefóá 
romo tantos otros esclavizadores 
de pueblos, era, al fin y a la pos­
tre, un esclavo más. Esclavo de sus 
crímenes, de sus tristes hazafiat, 
de su miedo. En las personas oufs 
adictas ft él, no veía más que ene­
migos. En los manjares de su am-
sa, no vefa otra cosa que veneno. 
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